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Más d e ' cuatrocientos hombres, j 
mu je re s y niños procedentes de los ! 
l lamados barrios de indigentes de : 
es ta Capital y del antiguo Mercado j 
de La Purísima, descansan desde 
ayer en lugar higiénico y conforta- ' 
ble, al ser alojados por orden del j 
Gobierno en el Campamento Mili- ; 

t a r General Adolfo del Castillo, en 
Managua . 

—"Es tamos muy bien, contentos 
y sat isfechos de hal larnos aquí", nos 
dijeron. "Ahora sí comemos calien-
te y confiamos en que el Gobierno 
nos cumpla la promesa hecha de 
darnos viviendas adecuadas p a r a I 
nues t ras famil ias y t r aba jo p a r a 

: ganarnos honradamente la vida, 
pues eso es lo que queremos, t r aba -

t j a r y no que nos man tenga el Go-
bierno". 

Todos habían sido t ras ladados 
ha s t a este moderno Campamento 

j Mili tar que ha venido sirviendo de 
| centro de instrucción de los reclu- ! 

! t a s que de todas pa r t e s de la Re-
¡ pública af luían p a r a cumplir con 
; los deberes de la Ley del Servicio 
I Mil i tar Obligatorio. El úl t imo grupo 
| que allí quedaba, una vez te rmina-
¡ do el período de cua t ro meses de 
: en t renamiento fué licenciado. Las 
| camas, ves tuar ios y objetos propios 
• del soldado, han pasado a poder de-
! los civiles. Sólo permanecen en el 

Campamento los oficiales ins t ruc to-
! res con las clases y soldados y aque-
; líos que f o r m a n la guardia de cus-
I todia. 

Confíase en poder a lo ja r en Ma-
nagua a unos 1,200 hombres y mu-

j jeres, cumpliéndose la orden dicta-
; da por el Es tado Mayor del Ejérc i -
: to de acuerdo con los deseos del 
: Pres idente de la República. Las 

700 personas r e s t an tes serán t ras -
; ladadas en el d í a de hoy. El resto 

de los que viven en las casuchas 
h a s t a casi l legar a 15,000 se dis-
t r ibu i rá convenientemente en el 
Campamen to Mili tar de Cangreje-
r a s y otros centros bien dotados. 

Aunque el Campamento de Ma-
nagua sufr ió considerables daños al 

i paso del huracán , destruyendo el 
1 hospi tal que allí existía con todo 

su equipo moderno; destechando los 
¡ pabellones dedicados a cantina, 

| cuerpo de guardia , comisarlas, je-
f a t u r a de despacho, p l an ta eléctrica, 

I estación de radio y lugares dedi-
; cados al a lo jamiento de la tropa, 

el mismo es de ta l ampl i tud que 
puede a lbergar cómodamente a las 
1,200 personas . 

Hecha es ta descripción sobre el 
t ras lado de los indigentes y damni-
f icados del hu racán ; de que allí no 
queda un solo recluta y de los es-
t r agos que el fenómeno a tmosfér i -
co causó en este centro mili tar , ex-
pongamos lo más ráp idamente po-' 
sible la n u e v a s i tuación que tienen 
y t end rán los a lojados. 

Al disponerse por el ministerio de 
Salubridad la desaparición de las 
casuchas de los denominados ba-
rrios Las Yaguas , Isla de Pinos y 
Cueva del Humo, robustecidos en 
su población ú l t imamente , ser des-
t rozadas por el huracán, La Haba-
na se halla ante un conflicto sa-
ni tar io de pr imer orden y por ello 
es que se apela al procedimiento i 
heroico. 

E n camiones de la Policía Nació- ' 
nal fueron llevados allí los damnif i -
cados. Los pabellones de dos regi-
mientos han sido destinados p a r a 
a lo jar a las mu je re s y niños y otro 
exclusivamente p a r a los hombres, 
existiendo una separación completa 

¡ ent re ambos g rupos . 
Cuando a ú l t ima hora de la t a r -

de de ayer hicimos la visita, for-
maban pa r t e del grupo 98 hombres 
y el resto has ta 384, son muje res 
y niños. Se ha habili tado como bo-
tiquín o enfermer ía de urgencia el 
edificio que existe a la en t rada de-
nominado Centro Escolar General 
Adolfo del Castillo, estando aquí 

' también separados los hombres y 
i muje res . Se encontraban allí recluí- : 
i das 14 personas, por así exigirlo j 
I su estado de salud. Más ta rde lie- i 

garon otros damnif icados . Las úni- ; 
-cas ropas que llevaban eran i a s que ¡ 
tenían puestas , siendo un espectácu-1 
lo t r is te el contemplar las f i l as . 

Contradictor ias fueron las opi-
niones recogidas entre los hom-
bres . 

Los muchachos fueron los prime-
I ros en gozar con el cambio. Reto-
zaban a legremente en el t r a m o de 
calle correspondiente a su pabellón. S 
Las muje re s lucían tr istes, pero : 

sonrientes por tener un techo segu- ¡ 
re y saber que sus hi jos pueden ser i 
atendidos en caso de enfermedad. | 

Impónese una modificación esen- i 
cial: des t inar p a r a la sala de ur-
gencia una en fe rmera o dos que 
cuiden a .las hospi tal izadas y otro 
t an to p a r a la sala de los niños. En- ¡ 
t regar les ropas p a r a ca$a uno, de 
modo que al bañarse se puedan j 
ves t i r de limpio. También debe | 
proveérseles de zapatos . 



Cumpliendo con la disciplina de 
todo centro pe r f ec t amen te organi-
zado y en prevención de enfermeda-
des de ca rác te r infecto-contagiosas, 
los médicos de la Sanidad Mili tar 
y otros civiles, h a r á n en el día de 
hoy las vacunaciones ant ivariolosas 

; y ant i t í f icas correspondientes. 
El proyecto que se es tá e jecutan-

j do es el de lograr que los a loja-
i míentos en el Campamen to Mana-
gua puedan cult ivar las 5 caballe-
rías de t i e r r a propiedad del Estado. 
Se proveerá de Jos equipos necesa r i 

rios p a r a lograr toda clase de f ru -
tos menores. El objetivo inmediato 
y f u t u r o es de que no existan más 
barr ios de los mencionados, que sig-
nif ican un retroceso en nues t ro 
s t andard de vida. 

Contradic tor ias fueron las opinio-
nes recogidas entre los hombres. 
Los opuestos a que se les aloje en 
Managua nos expusieron que no se 
hal laban conformes con el plan de 
destruir les sus casitas. Los jubilo-
sos con la medida son Leandro Ro-
jo Valdés, con su m u j e r y cua t ro 
hijos, Guillermo Molina, igualmen-
te con cua t ro muchachos; J u a n Gar-
cía Spring, en idénticas condicio-
nes ; Agust ín Ramos, con sus cua t ro 
hijos; José Por ta , con su esposa e 
hijos, quien tiene t r a b a j o f i jo y so-
lo anhela volver de nuevo a su casa 
confortable que el huracán le des-
truyó, ya que gana lo suficiente pa-
rí mantenerlos . Todos son respon-
sables y lejos de sent i rse preocupa-
dos por hal larse en Managua, lo con-
sideran como un auxilio ext raordi -
nario, digno de público reconoci-
miento. La emoción prende fácil-
mente en estos hombres. Uno nos 
cuenta su ínt imo regocijo al decir-
te su hi jo pequeño "Papaí to , hoy se-
r á mucho y abundante . Qué conten-
tos es tamos todos aquí!" 

Alber to Banderas, es un hombre 
de convicción propia y la expresa 
pa ra E L MUNDO diciéndonos con 
lágr imas incontenibles: "Hemos te-
nido una acogida de lo mejor que se 
pueda. Mi emoción f u é grandís ima 
cuando el capi tán Ayudan te Apolo-
nio Abreu nos dijo a todos es ta 
pa labra : "¡Bienvenidos. El amor del 
Ejérc i to está coi vosotros y el Go-
bierno del doctor Grau San Mart in , 
t ambién!" Y no pudo decir m á s por-
que los sollozos le cor taron la pa-
labra. 

Dos ancianos de más de 70 años 
cada uno, Angel Arce y José Ra-
món Bernal Echemendia y Valle, 
expresan su sat isfacción de tenerlo 
todo a mano, confiando en que han 
de me jo ra r en su situación al ins ta-
lárseles en Managua . 

Sobre la vida nueva de este mi-
llar de hombres, mu je r e s y niños, 
se podría escribir mucho más, pe-
ro hemos recogido f ie lmente el pen-
samiento de ellos pa ra que el lector 
pueda f o r m a r su juicio en este in-
tenso y terr ible d r ama social de 
nues t ra capital . Por nues t ra par te , 
debemos a g r e g a r f ina lmente que en 
el Campamen to de Cangre je ras , en-
t re P u n t a Brava y San ta Fe, pue-
den ins ta larse cómodamente cinco 
mil personas y que la t a rea que 
agua rda a las autor idades es g igan-
tesca y de proporciones colosales. 
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PRIMERA COMIDA D¿E MUJERES Y, NIÑOS EN MANAGUA 
s p * « ^ ^ ~ 

. , ' " v < : - I M 

'< En las alegres ca ras de los niños se advier te la sa t i s facción que f u é g rá f i camente expresada por uno 
' 1 de ellos al decir : " E s t a m o s contentos y comiendo ca l ien te" . E s e es, precisamente, el deseo de las autor l -
t ; dades al l levarlos a Managua y sacar los de la m i s e r i a en que h a s t a ahora ,es tuvieron viviendo. 



Luis Arnau , con una famil ia de nueve miembros, r esidente en ei barrio de Isla de Pinos, es tá conforme 
con el t ras lado a Managua, pero sólo tepiporalmen te, has ta que pueda levantar una vivienda humilde 

en un terreno que tiene arrendado de t rás del cernen terio. 
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E s t a d o en que quedó el hospital del campamento de Managua , des-
pués que el ciclón lo dejó inservible, cuya reparación se acometerá 

rápidamente . 

Un aspecto de uno de los comedores de Managua p a r a hombres y 
muchachos mayores de diez años. 
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El alcalde del barr io de Is la de Pinos, Miguel Ro jas Pérez, le dice 
en fá t i camen te al repór te r Alfredo Núfiez Pascua l que no puede con-
sent i r el t ras lado a Managua, pues su gen te lo que quiere es t r a b a j a r . 



En Las Yaguas, Esperanza Machín, pone la mano sobre el hombro 
del repórter , y le asegura que ella es la comisionada de las Br igadas 
Autént icas en el barr io y que "no la pueden botar de allí sin darle 

oportunidad de t r a b a j a r p a r a paga r alquiler". 

L a única ton\a de agua 
hay en el barr io Isla de P inos, a la que acuden constantemente , con toda clase 

de vasi jas , los v ecir.cs del lugar, _ 



' E n t r e las doscientas ochenta mujeres y niños que se encuentran, recluidos en el campamento de Mana-
gua, f i g u r a esta pobre madre, que fo rmaba pa r te de la legión de los desamparados. E s t a humanís ima 

, f o tog ra f í a f u é cer te ramente captada por el repór ter g rá f ico de E L MUNDO, Fernando Lezcano. 



Una bandera cubana, que tiene per a s t a una caña brava, f l amea desde ayer a la en t rada del bar r io de 
Las Yaguas , como un símbolo de cubanidad y de p ro t e r í a contra el proyecto de t ras lado a Managua . 



Angel Arce (pr imer término a ¡a izquierda, p rocedente del barr io de Las Yaguas) y José Ramón Be rna l 
Echemendía y Valle (pr imer término a la derecha, procedente del mercado de La Pur í s ima) a s e g u r a n 

que su si tuación ha de me jo ra r mucho al ser recluí dos en Managua . 
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Camino del comedor, p a r a recibir el rancho mi l i ta r que se sirve, van los nuevos huéspedes de M a n a g u a , 
uno de los cuales, Alberto Banderas , mani fes tó : " H e m o s tenida una acogida de lo mejor que se puede . 
E l amor del E jé rc i to está con nosotros, y ei gobierno del doctor Grau San Mar t ín" . Los sollozos de s u 

contenida emoción cor taron su discurso. 


